ORDENANZAS 



DE LA VILLA 

- DE - 

MASNOU ® 

4 




BARCELONA 


Tipografía del Sucesor de F. Sánchez 

Paseo de San Juan, 144 

1904 





ORDENANOS 



DE LA VILLA 


MASNOU 


* (STC ^í'-^'T r g)^ 


BARCELONA 


Tipografía del Sucesor de F. Sánchez 

Paseo de San Juan, 144 

1904 





í 


^mitamitutn ipustittiñnijfll 


cu 


iré la atlla k jllusuBn 



as presentes Ordenanzas municipales, re- 
dactadas por el Ayuntamiento de esta 
4 villa, han sido aprobadas por el Gobierno 
civil de la Provincia, en fecha de 25 de Octu¬ 
bre próximo pasado, previos los debidos in¬ 
formes, y hechas las modificaciones que en el 
proyecto tuvo por conveniente introducir la 
superioridad, con resolución de 27 de Enero úl¬ 
timo. 

Con las expresadas Ordenanzas, se ha procu¬ 
rado reglamentar lo más esencial é indispensable 
para el mejor orden, higiene y ornato públicos de 
esta localidad, armonizando, en lo posible, las 
costumbres de su vecindario, con la legislación 
vigente de los ramos de policía municipal. 









Y teniendo acordado este Ayuntamiento, en 
sesión de 2 del actual mes de Noviembre, que las 
disposiciones de dicho Código municipal, sean 
puestas en vigor y obligatorias en esta Villa desde 
el día 3 del corriente mes, se promete esta Corpo¬ 
ración que serán respetadas y observadas por 
todos los habitantes, como cumple á su cultura 
y sensatez. 

Masnou 3 de Noviembre de 1904. 

El Alcalde accidental, 

buenaventura berrer >j berrer. 


P. A. del Magnifico Ayuntamiento 
El Secretario, 

¿Miguel &arbó. 




OBDEHAXZAS MTOICIPALES 


DE LA 


VILLA DE MASNOU 


TITTJIUO P1UM1EQ 

TÉRMINO DE MASNOU 

Artículo l.° El término jurisdiccional de la villa de 
Masnou esté, determinado por los límites que se señalan 
en el Plano Geométrico oficial extendido en 7 de febrero 
del año 1880. 

Art. 2.° La villa se halla dividida para su organiza¬ 
ción en dos distritos, siendo la línea divisoria de los mismos 
el torrente llamado de Riquers. 

El primero, ó sea el llamado Distrito de Masnou, 
comprende calle Arrabal de Alella, id. Arrabal de San Ra¬ 
fael, id. Baja, id. de Barcelona, id. de Buenos Aires, 
id. de la Caterra, id. del Correo, Casas solares, calle de la 
Esperanza, id. de la Gaditana, id. de la Ginesta, id. de 
Huertas y Fuentes, id. del Lavadero, id. de Puerto-Rico, 
id. de San Cristóbal, id. de San Francisco, id. de San Fran¬ 
cisco de Asís, id. de San José, id. de San Pedro, id. de 
San Rafael, id del Sol y Plaza de la Libertad. 

El segundo, denominado Distrito de Ocata , compren¬ 
de la calle de Adra, id. del Cármen, id. de la Colomina, 
Casas de campo, calle Deseada, id. de Fontanills, id. Orien¬ 
tal, id. de la Quintana, id. del Rastillo, id de San Agus- 
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tín, id. de Santa Ana, id. de San Antonio, id. de San Bru¬ 
no, id. de Santo Domingo, id. de San Felipe, id. de San 
Gerónimo, id de San Jaime, id. de San Juan y Plaza de 
Ocata. 

Además, en el Distrito 1 ,°, el Torrente de Humbert, 
Bajada de cal Estudiant, Carretera de can Francisquet, 
Carretera de cal Castellá, Torrent Xich y Torrente de 
Vallmora. Y en el Distrito 2 .°, la carretera del Circo, Ca¬ 
rretera de cal Fidéu, Carretera de can Galbany, Carretera de 
cal Maño, Torrent de Ase, Carretera de can Pau corder. Ca¬ 
rretera de cala Bel y Carretera de can Layó del Tit: son 
caminos ó vías públicas enclavados en el casco de la pobla¬ 
ción, que si bien se conocen solo por los nombres popula¬ 
res, las casas en ellas construidas forman parte oficialmen¬ 
te por su numeración y policía, de algunas de las calles 
próximas al principio relacionadas. 

También se baila en iguales condiciones el torrente de 
Riquers, ó antiguo camino de Teyá, al principio mencio¬ 
nado. 

Art. 3." El Ayuntamiento legalmente constituido se 
dividirá en Comisiones permanentes; y la Autoridad muni¬ 
cipal se ejercerá por el Alcalde y sus Tenientes, en concor¬ 
dancia con lo estatuido en la vigente Ley Orgánica muni¬ 
cipal. 

Art. 4." Para el cuidado de la población y de su po¬ 
licía urbana, orden y seguridad, hay alguaciles y el cuerpo 
especial de serenos. 

Art. 5.° Las oficinas municipales, sus empleados y 
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sus agentes, se rigen por los reglamentos oficiales dictados 
por el Ayuntamiento. 

SECCIÓN PRIMERA 

De los permisos para obras de nueva construcción, de reparación 

y mejoras 

Art. 6.° Toda construcción de obra exterior de nueva 
planta necesita para ejecutarse permiso del Ayuntamiento. 

Igualmente necesitarán dicho permiso las obras de re¬ 
paración ó de mejora exterior que se realicen. 

Debe comprenderse como obra exterior todas las que 
puedan afectar al ornato de la población. 

Art. 7.° El permiso deberá pedirse por medio de so¬ 
licitud dirigida al Ayuntamiento, extendida en la clase de 
papel que corresponda y firmada por el propietario solici¬ 
tante ó por la persona que legítimamente le represente. 

Las licencias de obras llevan consigo el pago de un 
derecho consignado en las tarifas acordadas por el Ayun¬ 
tamiento y aprobadas por la superioridad. El propietario al 
solicitar dicho permiso acepta el compromiso de este pago. 

Art. 8.° En la solicitud se fijará de una manera clara 
y precisa el número de la finca, calle, plaza ó paseo donde 
esté situada. 

Cuando se trate de obra nueva ó de reparaciones de 
mucha importancia, se acompañará un plano por duplica¬ 
do extendido en papel tela, firmado por perito autorizado y 
por el propietario ó representante legal del mismo, en 
cuyo plano conste el emplazamiento, plantas, fachada, su 
altura y longitud, número de pisos del edificio, cuerpos 
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salientes, adornos, aberturas y cuanto se refiera al pro¬ 
yecto. 

Al concederse la licencia se entregará al propietario 
uno de los planos con la diligencia de autorización firmada 
por el Alcalde ó el Secretario del Ayuntamiento. 

Art. 9.° Cuando el edificio que deba levantarse ó 
modificarse dentro del casco de la población linde con ca¬ 
rretera del Estado ó camino provincial, los planos que se 
acompañen serán por triplicado. 

Art. 10. En las solicitudes para obras de reforma 
exterior deberá determinarse en* los planos y señalarse en 
ellos con tinta negra las construcciones existentes, y con 
tinta encarnada, amarilla ó azul, las proyectadas de nuevo, 
según sean respectivamente de fábrica, de madera ó de 
hierro. 

Art. 11. Toda obra exterior, además de ajustarse en 
un todo á los planos presentados y aprobados por el Ayun¬ 
tamiento, este ordenará á su Arquitecto municipal la ins¬ 
pección de la obra durante su construcción, siempre que 
lo considere conveniente para la seguridad de los vecinos. 

Art. 12. Las obras exteriores que se ejecuten sin 
la licencia competente serán suspendidas por el Alcalde ó 
sus delegados y el propietario vendrá obligado ante todo á 
obtener el permiso correspondiente y á satisfacer, por vía 
de correctivo, desde el doble al cuádruplo de lo que im¬ 
porten los derechos señalados en las tarifas de éstos. 

Si la obra se hubiere efectuado fuera de la alineación, 
se ordenará la total suspensión de ella y su demolición á 
costa del propietario antes de las cuarenta y ocho horas; no 
teniendo derecho éste á reclamación de ningún género. 

Art. 13. Los permisos para obra de que no se haga 
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uso en el término de seis meses desde la fecha de su con¬ 
cesión, quedarán nulos y sin efecto. 

SECCIÓN SEGUNDA 

Reglas que deberán observarse en obras de nueva planta 

Art. 14. Las obras de nueva planta se sujetarán á 
la alineación oficial señalada en el Plano general de esta 
villa, ó á la que se determine en los planos parciales mo¬ 
dificados y rasantes aprobadas oficialmente. 

No se consentirá la construcción de ningún edificio 
que conste de más de planta baja y tres pisos. La altura 
máxima de cada piso será de 4 metros. 

Art. 15. El saliente máximo de los balcones, mar¬ 
quesinas, miradores, adornos ó cornisas, no podrán adelan¬ 
tar del paramento de la fachada, á partir del piso principal, 
más que el 10 por ciento de la anchura de la calle á que 
corresponda la fachada, sin que nunca pueda exceder dicho 
saliente del máximum de un metro. 

Art. 16. Los cuerpos avanzados, vuelos, cornisas, 
molduras, rejas ú otros detalles de la construcción situados 
desde eJ nivel del piso de la calle hasta el piso primero del 
edificio, no podrán salir de la pared de fachada más que en 
la medida máxima de quince centimetros. 

Art. 17. Los aleros de los tejados quedan sujetos á 
la proporcionalidad establecida en el artículo 15, pero sin 
que puedan alcanzar un vuelo mayor de 70 centimetros. 

Art. 18. Se prohíbe sacar los humos de las chimeneas 
por fuera de las paredes de las fachadas de los edificios ni 
por las medianeras ó por patios comunes, á menos que para 
estos dos últimos casos medie convenio. 
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Los conductos ó caños de chimenea ó de estufas ten¬ 
drán que salir rectos por encima de los tejados y no podrán 
estar arrimados á madera. 

Anualmente tendrán que ser deshollinados los caños 
de las chimeneas por los dueños ó inquilinos de las casas 
donde estén construidas 

Art. 19. La conducción de las aguas procedentes de 
ias cubiertas de los edificios se verificará mediante tubos 
de metal que se harán bajar por la parte exterior de la fa¬ 
chada, adosados á sus paredes, desde el tejado ó cubierta 
hasta el primer piso, y, desde éste hacia abajo, empotrando 
dichos tubos en la pared ó bien haciéndolos discurrir por la 
cara posterior de ésta, hasta ser conducidas las aguas al 
piso de la calle por debajo de la acera, si en aquella no 
hubiese cloaca municipal. 

Donde existiese establecido este servicio será obliga¬ 
ción el llevar las aguas á la cloaca. En ningún caso será 
permitida la colocación de canalones para verter las aguas 
á que este artículo se refiere. 

Art. 20. En toda obra de nueva planta ó de reforma 
de fachada se colocará una valla ó pared de tablas ó de 
ladrillo, mientras aquella dure, que tenga dos metros de 
altura y á la distancia de dos metros de los paramentos exte¬ 
riores de la fachada. 

En las calles estrechas, que no permitan colocar estas 
vallas á la distancia indicada, se situarán á la que la Al¬ 
caldía disponga, á fin de que estorbe lo menos posible el 
tránsito de carruajes, el cual, de hacerse imposible, se le or¬ 
denará otra dirección. 

Art. 21. Cuando se trate de alguna obra de las ex¬ 
presadas en el articulo anterior, los andamios tendrán un 
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metro ríe ancho y una baranda con listones gruesos de ma¬ 
dera para la mayor seguridad de los operarios. 

Art. 22. En las fachadas de los edificios de nueva 
planta tendrá que construirse una acera de la anchura de 
83‘05 centímetros, ó sea la que en general vienen obliga¬ 
dos á costear los propietarios en concordancia con las dis¬ 
posiciones vigentes. 

Cuando el edificio tenga fachadas ó paredes laterales ó 
posteriores que linden con varias vías públicas, se deberá 
asimismo construir aceras en toda la longitud de dichas fa¬ 
chadas en la anchura indicada y á la rasante fijada en la 
vía pública con que linde. 

Art. 23. Atendiendo á la costumbre establecida en 
esta localidad, las aceras se consentirá que sean de ladri¬ 
llo, en cuyo caso las reparaciones ó renovaciones que por 
su deterioro exijan, correrán á cargo del propietario. 

Si las aceras se construyen con piedra de cantera, su repa¬ 
ración ó reposición vendrá á cargo del Ayuntamiento, de con¬ 
formidad con determinadas disposiciones de policía urbana. 

Art. 24. Con motivo de verificarse obras no podrá 
interrumpirse la libre circulación de la vía pública con 
depósitos de tierra, materiales ni otros efectos, viniendo 
obligado el propietario á colocar de noche un farol encen¬ 
dido que indique la construcción. 

Las pilas que se disponen para la fabricación de los 
morteros ó mezclas quedarán desocupadas diariamente por 
la noche. 

Art. 25. En las obras de derribo no será permitido 
permanezcan materiales ni escombros en la vía pública ni 
fuera de la valla por más tiempo que una semana, cuidando 
que en los días festivos desaparezca del todo. 
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Los escombros ó materiales procedentes de derribos no 
se permitirá arrojarlos desde los andamios de lo alto del 
edificio á la calle; debiendo emplearse para ello expuertas 
ó capazos, que subirán y bajarán por medio de poleas y 
cuerdas. 

Art. 26 Los escombros procedentes de de toda clase 
de derribos se transportarán á los sitios que se indique por 
la Alcaldía, caso de no quererlos utilizar el propietario. 

Art. 27. Toda licencia de obra que deba ser autori¬ 
zada por el Ayuntamiento está sujeta á una comprobación 
fiscal por el perito del Municipio, quien deberá informar 
al mismo de si aquella se ha efectuado conforme á las con¬ 
diciones establecidas. 

SECCIÓN TERCERA 

Reglas que deberán observarse en obras de reparación, de reforma 

ó conservación 

Art. 28. En las obras de reforma se tendrán en cuenta 
las tres circunstancias siguientes: 

1. a —La de las casas que ya se bailan en la alineación 
oficial. 

2. a —La de las casas cuya alineación tenga de avanzar. 

3. ‘—La de las casas que deban retirarse para obtener 
la alineación oficial señalada. 

Art. 29. Los edificios que se encuentren en la ali¬ 
neación oficial pueden ser reformados en su exterior en 
todo ó en parte, con tal que no se oponga la reforma á las 
reglas generales de policía urbana. 

Art. 30. En los edificios que no se encuentren en la 
alineación determinada por el Plano oficial, no podrán 
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realizarse en sus fachadas obras de consolidación que afecten 
á su mayor parte y tiendan á perpetuar su actual estado. 

Podrán, no obstante y previa la competente autoriza¬ 
ción, ejecutarse aquellas obras que tiendan á reparar el daño 
de una pequeña parte de las fachadas causado por derribo 
de otros edificios lindantes, sujetándose para ello á lo pre¬ 
ceptuado por la Real orden de 12 de Marzo de 1878. 

Asimismo se podrán verificar en los mencionados 
edificios, mediante previa autuázación del Ayuntamiento, 
cuantas obras se dirijan á mejorar el aspecto de la finca y 
aumentar sus productos, aun cuando dichas obras afecten 
á las fachadas de las casas situadas fuera de la línea, siem¬ 
pre que no aumenten sus condiciones de vida ó duración 
ni se oponga á las reglas de ornato y salubridad. 

Art. 31. Cualquiera obra exterior ó cualquiera re¬ 
forma por pequeña que sea, incluso la de revoque de fa¬ 
chada que se efectúe en el edificio antiguo, llevará en sí 
la obligación de tener que suprimir las canales si las hu¬ 
biere y conducir las aguas en la forma que se ha indicado 
en el artículo 19 para las obras de nueva planta. 

Art. 32. A los dos días de haberse terminado una 
obra, deberán sus dueños disponer se saquen las vallas 
provisionales y andamies levantados para su edificación que 
estén fijados en la vía pública, así como todos los materia¬ 
les sobrantes; reponiendo en su anterior estado el piso ó 
empedrado de aquella donde hubiese verificado la cons¬ 
trucción. 

Art. 33. El revoque y blanqueado ó pintado de las 
paredes exteriores de las fachadas será obligatorio en toda 
obra nueva, de reparación ó de cerca, en las que no se em¬ 
pleen materiales de sillería, mármoles ú otros similares que 
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en estas construcciones son elemento de decoración y be 
lleza de los edificios. 

SECCIÓN CUARTA 
Cercados de solares 

Art. 34. Las paredes de cerca que se edifiquen de¬ 
berán alcanzar la altura máxima de 3‘70 metros y la mí¬ 
nima de 2‘40 metros y sujetarse á la alineación que les 
corresponda, de conformidad con el Plano general de la 
población. 

El revoque en toda la extensión exterior será obliga¬ 
torio en aquellas cuya construcción no se emplee otro ma¬ 
terial que ladrillo. 

Art. 35. En todas las paredes de cerca que se levan- 
ten lindantes con la vía pública se viene obligado á cons¬ 
truir las correspondientes aceras. 

Art. 36. Para los efectos de pago de los derechos 
municipales que eorrespoude á los cercados de solares que 
tengan los edificios con patio delantero, se entenderá que 
cuando éstos se hallen á la distancia de cinco metros de la 
pared de cerca que forma alineación, solamente les corres¬ 
ponderá el pago como cerca. Si estuviesen á menos distan¬ 
cia, satisfarán los derechos señalados á la construcción de 
edificio. 

Art. 37. Los solares que con motivo de su especial 
situación se permite sean cercados con estacas, postes, ár¬ 
boles y plantación, no podrán cerrarse con alambre de es¬ 
pino si dan á la vía pública. 

Los que lo sean con vegetación no se permitirá sobre¬ 
salgan de la alineación ni puedan perjudicar ó causar da¬ 
ño con "sus espinos á los transeúntes. 
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SECCIÓN QUINTA 
Obras en el subsuelo de la vía pública 

Art. 38. Para abrir zanjas en el subsuelo de las vías 
publicas á fin de colocar cañerías de agua potable, construir 
cloacas ó atarjeas, será indispensable solicitar el permiso 
en la forma prevenida para las demás clases de obras y 
determinar en la instancia con toda exactitud el trayecto 
que deba comprender aquella y objeto de la misma. 

Art. 39. La autorización para abrir zanjas en el piso 
de las calles y plazas obliga al solicitante á teuer que dejar 
el suelo de la vía que se remueva perfectamente nivelado, 
apisonado y empedrado si lo estuviese antes, siendo de su 
cuenta y cargo la reparación, siempre que ocurriesen en 
aquél desperfectos ó hundimientos dentro el período de seis 
meses después de efectuada la obra, y siempre que, á juicio 
del Périto municipal, sean ocasionados por la obra veri¬ 
ficada. 

Art. 40. Las alcantarillas ó atajeas particulares para 
el desagüe de los edificios en sitios de la vía pública donde 
no existan cloacas generales del Municipio, se consentirán 
siempre que aquellas estén construidas en perfectas condi¬ 
ciones de solidez, nivelación, capacidad é impermeabilidad. 

El dueño de la alcantarilla construida en estas condi¬ 
ciones deberá permitir á los propietarios de edificios veci¬ 
nos llevar las aguas de éstos por aquella, mientras baste 
para este doble servicio y mediante se obtenga el compe¬ 
tente permiso de la Alcaldía. 

Este permiso se entenderá ha de cesar tan luego como 
el Ayuntamiento dote de cloaca el punto donde solo exista 
alcantarilla particular; en cuyo caso los propietarios eolin- 
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dantes que hayan venido utilizando el servicio de alcanta¬ 
rilla ó atarjea particular, vendrán obligados á llevar las 
aguas de sus casas á la cloaca pública sin pago de derechos. 

Art. 41. Cuando el Ayuntamiento adquiera alguna 
alcantarilla particular mediaute convenio con su propietario 
convirtiéndola en cloaca pública, los demás dueños de 
edificios que utilicen el servicio de aquella estarán obliga¬ 
dos á pagar los derechos municipales que no hubiesen satis¬ 
fecho y se hallasen establecidos. 

Art. 42. No será en ningún caso permitido á los 
propietarios de edificios hacer construcciones para de¬ 
pendencias de aquellos, que penetren en los subsuelos de la 
vía pública. 

Art. 43. La colocación de cañerías mediante zanja 
abierta en los subsuelos de las calles, plazas y torrentes 
que se destinen á la conducción de agua potable, podrá 
verificarse con arreglo á las condiciones establecidas por el 
acuerdo de este Ayuntamiento tomado en sesión de 9 de 
abril del año 1902. 

Las construcciones de galerías subterráneas en los 
subsuelos de las vías públicas con el propio objeto de colo¬ 
car tuberías para aguas potables, únicamente será consen¬ 
tida en casos muy especiales y en la forma que determina 
la regla 9. a del mencionado acuerdo, subsistiendo para ello 
las bases fijadas por este Municipio en acuerdo de 22 de 
junio del año 1873. 

Art. 44. Se consentirá una abertura de 60 centíme¬ 
tros en cuadro, como máximum, debajo del piso de la acera 
y que no rebase la anchura de ésta, con el objeto de poder 
verificar la extracción de materias fecales del correspondien¬ 
te depósito ae ellas, el cual deberá ser construido dentro del 
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subsuelo del solar particular, sin que pueda invadirse en 
ningún caso el de la vía pública. 

Esta abertura, que se hallará ordinariamente cubierta 
con una losa y sobre ella los ladrillos ó losas de que se 
componga la acera, podrá descubrirse solamente para rea¬ 
lizar la limpieza y desocupar la letrina; debiendo, al ter¬ 
minar esta operación, cubrir de nuevo la repetida acera 
dejándola en su anterior estado. 

Edificios ruinosos 

Art. 45. El propietario de un edificio que amenace 
ruina está obligado á dar parte á la Alcaldía tan luego como 
se aperciba del peligro, y debe ser liecfia dicha denuncia 
por el Inspector de obras del Ayuntamiento así que le 
conste el peligro. 

Art. 46. Se entenderán también como edificios para 
los fines de este capítulo las dependencias anexas á aquellos, 
así como lag barracas, armazones, tinglados, etc., y toda 
clase de construcción, ya sea provisional ó definitiva. 

Art. 47. Inmediatamente de haberse denunciado un 
edificio como ruinoso, la Autoridad municipal dispondrá 
una. inspección facultativa; y, asegurada por ella de que el 
peligro es inminente, ordenará lo necesario para evitar toda 
desgracia á las personas, ó peligros para los edificios con¬ 
tiguos. 

Alt 48. Ya denunciado un edificio como ruinoso y 
tomadas las medidas urgentes en conformidad al artículo 
anterior, se oficiará al propietario para que nombre un fa¬ 
cultativo, el cual, junto con el del Ayuntamiento, recono¬ 
cerán el edificio denunciado, dictaminando si existe verda- 
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deramente el estado ruinoso y, en caso afirmativo, si ad¬ 
mite ó no reparación. 

Si no la admite, el propietario deberá proceder á su 
derribo en el plazo prudencial que se le señale; en caso de 
no verificarlo, el Ayuntamiento podrá acordar que se rea¬ 
lice á cargo de dicho propietario, quien responderá de los 
gastos ocasionados con el valor de los materiales y del 
solar. 

Caso de que los dos peritos no llegaran á un acuerdo, 
se procederá por las partes al nombramiento de un tercero 
en discordia. 

Si el propietario rehusara nombrar perito que le repre¬ 
sente dentro del plazo que se le señale, se entenderá que 
acepta el parecer del perito del Ayuntamiento. 

Art. 49. Si el edificio admitiera reparación, según 
dictamen de los peritos desígnalos por el propietario y por 
el Ayuntamiento, deberá aquel verificarla desde luego, con 
sujección á todas las reglas de policía urbana vigentes esta¬ 
blecidas en esta población; y si transcurrido el plazo para 
ello señalado al propietario para ejecutar las reparaciones 
acordadas no procediese aquel á realizarlas, el Ayuntamiento 
dispondrá el derribo de la parte ruinosa del edificio con cargo 
al propietario, conforme al artículo anterior. 

Art. 50. Si después de derribado un edificio total 
ó parcialmente no procediera el propietario á su recons¬ 
trucción dentro de un plazo prudencial, el Ayuntamiento 
acordará si existen á su juicio causas suficientes de utilidad 
pública que aconsejen lo expropiación del solar ó edificio y, 
en caso afirmativo, procederá á incoar el oportuno expe¬ 
diente de expropiación. 
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Instalaciones de maquinaría para la industria 

Art 51. Para toda instalación industrial, ya sea ha¬ 
ciendo uso de motor, máquinas, generador de vapor, gasó¬ 
metros, etc., deberá obtenerse permiso previo del Ayunta¬ 
miento, quien convenientemente asesorado dictará las reglas 
y medidas que en tales construcciones deberán observarse. 

Para obtener licencia para dicha instalación se consig¬ 
nará en la petición el sistema de motor, maquinaria de va¬ 
por, ó lo que deba hacerse uso, el punto del edificio donde 
se pretenda colocar, clase de industria á que se destine y 
fuerza nominal en caballos. 

Art. 52. La instalación tendrá que hacerse en te¬ 
rreno firme, separada un metro de toda la pared medianera, 
de modo que ninguno de sus órganos propios y de transmi¬ 
sión esté en contacto con aquellas ni con los techos que 
sobre las mismas se apoyen. 

Art. 53. Las transmisiones generales de movimiento 
y las particulares de cada máquina ó aparato, no podrán 
apoyarse en pared mediana; y, cuando estén sostenidas por 
vigas, sus puntos de apoyo se situarán á un metro por lo 
menos de aquellas. 

Las correas de transmisión se colocarán á la altura mí¬ 
nima de dos metros del piso donde esté establecida la má¬ 
quina. 

Jiigiene y sanidad 

Art. 54. Es obligatorio para todo vecino la declara¬ 
ción á la Autoridad municipal, de los casos de enfermedad 
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de peste, fiebre amarilla, cólera, lepra, viruela, sarampión, 
escarlatina, difteria, tifus, fiebre tifoidea y tuberculosis. 

Art. 55. En cuanto ocurra algún caso de enfermedad 
infecciosa, la Autoridad municipal enviará al domicilio del 
atacado un médico delegado de dicba autoridad para que la 
informe respecto de la extensión y peligros de la propaga¬ 
ción del mal; debiendo el jefe de familia á que pertenezca el 
enfermo, ó del establecimiento, cualquiera que sea su clase, 
hacer la declaración de la enfermedad y cuantos datos sean 
necesarios para atenuar los efectos é impedir el desarrollo 
de la dolencia. 

Art. 56. Conocida por el Ayuntamiento y Junta local 
de Sanidad la existencia de algún caso de cualquiera de las 
enfermedades citadas y las demás que puedan presentarse 
de carácter infeccioso, la Autoridad municipal dispondrá el 
aislamiento de la familia, verificándose en el domicilio del 
enfermo las prácticas de desinfección prescritas por la cien¬ 
cia y de conformidad con lo preceptuado por el artículo 14 
del Real decreto de 31 de octubre de 1901. 

Art. 57. Queda prohibida la venta de prendas de 
ropa de vestir ó de cama, muebles, alfombras, cortinajes ó 
tapicerías que se hayan usado en habitación de enfermo 
infeccioso, sin haberlas antes sometido á una escrupulosa 
desinfección que se practicará con intervención de la Auto¬ 
ridad municipal por medio de los aparatos é ingredientes 
que tenga el Municipio destinado á la purificación de ropas 
y muebles. 

Art. 58. Queda asimismo prohibido lavar en lava¬ 
dero público ropas usadas por enfermos infecciosos ó que 
hubieran servido para su uso; y los que faltaren á esta dis¬ 
posición serán debidamente castigados por la Autoridad 
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municipal, que pasará el tanto de culpa á los Tribunales 
cuando el caso lo requiera. 

Igualmente serán castigados cuantos adquieran dichos 
electos sin haber sido antes desinfestados con intervención 
de la Autoridad local. 

Art. 59. Ninguna casa ó piso donde haya ocurrido 
defunción de enfermedad infecciosa podrá ser ocupado de 
nuevo sin que haya sido desinfectada convenientemente, 
conforme á las disposiciones vigentes. 

Art. 60. Deben tener salida inmediata á sus depósi¬ 
tos ó alcantarillas las aguas sucias de los edificios, inter¬ 
calando siempre entre el acometimiento á la alcantarilla y 
los desagües un silón hidráulico de aislamiento. 

Queda prohibido depositar ó arrojar en los patios de las 
casas toda materia que pueda producir mal olor ó perjudi¬ 
que á la salubridad. 

Art. 61 • En niuguna casa ó habitación particular 
se consentirá la aglomeración de un número excesivo de 
huéspedes ó habitantes que no puedan ser alojados en ellas 
convenientemente. 

Art. 62. Cuando en un colegio ó escuela se note que 
concurre un discípulo con síntomas de dolencia de carácter 
infeccioso, tales como sarampión, tos-ferina, coqueluche, 
enfermedad de la vista, erupciones, ó cualquiera de dicho 
carácter, el Maestro dispondrá regrese el enfermo á su do- 
y iio volverá a recibirle en clase, hasta que por 
certificado facultativo se acredite no haber peligro de pro¬ 
ducir contagio. 
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TÍT^SiO vx 

CAPITULO PRIMERO 

Orden de la vía pública en general 

Art. 63. Las personas que conduzcan bultos de car¬ 
ga ú otros objetos que puedan incomodar á los transeúntes, 
marcharán por fuera de la acera. 

Art. 64. Se prohíbe colocar puestos de venta en las 
aceras de las vías públicas y en los espacios de terrenos 
considerados en esta villa como paseos. 

Los que se instalen en las puertas de las tiendas y en 
los portales de las casas ó solares, no sobresaldrán de la 
línea de tachada. 

Art. 65. Los cafés y centros de recreo podrán esta¬ 
blecer mesas de refrescos frente de las aceras de sus respec¬ 
tivos domicilios, mediante una autorización de esta Al¬ 
caldía. 

Art. 66. Los toldos colocados en las puertas de las 
tiendas ó de establecimientos públicos, tendrán que estar á 
la elevación necesaria para no molestar á los transeúntes. 

Art. 67. Queda prohibido colocar en la vía pública 
cualquier objeto que pueda entorpecer ó molestar el trán¬ 
sito. 

Art. 68. En las calles y plazas no será permitido la¬ 
var ropas ó cualquier otro objeto, ni arrojar aguas sucias y 
corrompidas. 

Art. 69. No se consentirá en la vía pública la coloca¬ 
ción de gallineros, ni soltar en la misma aves, tocinos, co¬ 
nejos ni otra clase de animales de corral. 

Art. 70. No será tolerado en la vía pública ningún 
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acto ni hecho que pueda molestar á los transeúntes ó que 
sea indecoroso. 

Art. 71. No se permitirá colocar ningún cartel ó 
anuncio mas que en los puntos de la población destinados 
á este objeto; ni que los expresados carteles sean colocados 
sobre los bandos ó avisos de las autoridades. 

Art. 72. Sin la debida autorización de la autoridad 
municipal no se podrán celebrar bailes en las calles y pla¬ 
zas, como tampoco dar música y serenatas. 

Art. 73. Queda terminantemente prohibido el dar 
cencerradas, bajo ningún concepto ni pretexto, ya que tales 
manifestaciones son impropias de todo vecindario culto, 
contrarias al orden público y al respeto que se deben todos 
los vecinos. 

Art. 74. Se prohíbe dar grandes voces en las calles 
de día ni de noche sin causa imperiosa que las justifique. 

Art. 75. Queda igualmente prohibido quemar en la 
via pública cualquier objeto que moleste al vecindario. 

Se exceptúan de esta disposición las fogatas populares 
en las verbenas de San Juan y San Pedro y las que dis¬ 
ponga la autoridad por causas de salud pública. 

Art. 76. En el interior de la población no se con¬ 
sentirán juegos que molesten, ofendan ó perjudiquen á b>s 
transeúntes. 

Art. 77. Se prohíbe igualmente las riñas de perros, 
tirar petardos y cohetes y las pedreas, que serán castigadas 
con toda severidad. 

CAPÍTULO II 
Caballerías y carruajes 

Art. 78. Queda prohibido el que las caballerías co- 
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rran por las calles y plazas, debiendo ser conducidas ó 
guiadas al paso ó trote corto. 

Art. 79. No se consentirá estacionar las caballerías 
en las vías públicas ni atarlas en las fachadas de las casas, 
y mucho menos impidiendo el paso por las aceras de las 
calles. 

Art. 80. Los carruajes, caballería' 5 , bicicletas, auto 
móviles, carretones de mano y toda ckse de vehículos, no 
pod"án marchar por las aceras ó paseos, á excepción de las 
que conduzcan personas impedidas. 

Art. 81. Todo carro, tartana, coche ó carretón que 
circule por las calles de esta villa, será detenido sino lleva 
ui a tablilla con el nombre del pueblo de donde proceda y 
conste registrado y el número que en su registro le haya 
correspondido. 

Art. 82. Las tartanas y coches destinados al trans¬ 
porte de personas deberán llevar de noche uno ó dos faro¬ 
les con el número bajo el cual esté registrado. 

Art. 83. Se castiga el paso de carruajes ó de caba¬ 
llerías por las calles y plazas donde se celebren ferias, 
fiestas ó procesiones de las que haya gran concurrencia. 

Art. 84. Todo carruaje, de cualquier clase que sea, 
no podrá ir confiado á un conductor menor de quince años. 

Art. 85. Ningún cochero ó conductor de carruaje 
podrá separarse del que conduzca ni dejarlo en la vía pú¬ 
blica sin estar uncidas las caballerías. 

Art. 86. Los conductores de carruajes cuidarán de 
no entorpecer en su marcha la circulación y libre paso de 
los demás, debiendo siempre ir por la derecha de la direc¬ 
ción que sigan, la que tomarán forzosamente cuando en¬ 
cuentren otro que vaya en dirección opuesta. 
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Si la calle es estrecha retrocederá el que vaya de va¬ 
cío, cediendo el paso al otro. Si ambos estuviesen cargados, 
deberá retroceder el que se halle más próximo á la primera 
esquiua de la calle. 

CAPÍTULO III 
Limpieza 

Art. 87. Los propietarios ó inquilinos harán barrer 
todos los días los espacios que den frente de sus casas ó 
patios. 

Esta disposición deberá cumplirse rigurosamente, in¬ 
cluso la de regar, sobretodo en los meses que median desde 
Junio á Octubre; cuyas operaciones se verificarán entre las 
cinco y las siete de la tarde. 

Art. 88. Se prohibe terminantemente depositar en 
las calles, plazas, torrentes ó cualquiera otro lugar que 
constituya vía pública, ropas viejas, papeles, animales 
muertos, aguas sucias y basuras. 

Art. 89. Los espurgos ó plantas procedentes de los 
jardines ó patios no podrán depositarse en las calles sin in¬ 
currir en penalidad y deberán llevarse al depósito general 
de basuras fuera de la población. 

Art. 90. No se consentirá en el interior de la po¬ 
blación el establecimiento de depósitos de trapos, pieles ni 
otros artículos que puedan retener gérmenes infecciosos. 

Para su instalación en el extraradio será indispensable 
solicitar de la autoridad municipal el correspondiente per¬ 
miso, detallando eu la instancia la capacidad y condicio¬ 
nes del local y clase de artículos que habrán de depositar¬ 
se; y en su vista y á juicio del Ayuntamiento, éste dic¬ 
tará las condiciones á que deberá sujetarse. 
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Art. 91. Queda prohibido abrir en la vía pública ni 
en Jos edificios reparados ó construidos de nuevo, pozos 
negros (pous sechs) y excusados, así como hacer repara¬ 
ción de clase alguna en los que desde antiguo existen; los 
cuales tendrán que desaparecer ó sustituirlos interinamen¬ 
te por medio de fosas impermeables si no estuvieran cons¬ 
truidas las alcantarillas ú otro servicio más higiénico y le¬ 
galmente permitido. 

Art. 92. La extracción de materias fecales ó letrinas 
sólo podrá llevarse á cabo durante las horas que según las 
épocas del año se indican en las siguientes disposiciones: 

Desde 1.° de Abril á último de Septiembre, de las siete 
de la noche hasta las seis de la mañana del siguiente día. 

Desde l.° de Octubre á último de Marzo, durante 
todo el dia. 

Art. 93. Están obligados los que practiquen tales 
operaciones á barrer y fregar con agua limpia, cuando las 
hayan terminado, desinfectando asimismo con alguna solu¬ 
ción o materia apropiada los puntos donde se efectuaren. 

Art. 94. Las materias fecales que se extraigan serán 
depositadas inmediatamente en los pozales que sirven para 
transportarlas. 

Art. 95. Se prohibe la cría de cerdos y conejos en los 
domicilios que carezcan de condiciones para ello. 

Solo en las casas que cuenten con patio ó corrales se¬ 
parados de la habitación y al aire libre, se tolerará la cría 
de aquellos animales. 

Art. 96. Los corrales de ganado, depósitos de basura 
ó de cualquiera otra materia insalubre, tendrán que some¬ 
terse para su instalación á las reglas que prescriba la Al¬ 
caldía, ó situarse en último caso fuera de la población. 
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Art. 97. En las cuadras de toda clase de caballerías 
y en las de ganado cabrío y vacuno, deberán extraerse ca¬ 
da dos días los estiércoles y trasladarlos á los depósitos de 
las casas de labranza situadas fuera de la población. 

CAPÍTULO IV. 

Perjuicios al arbolado público y a las propiedades 

PARTICULARES 

Art. 98. Será castigado todo perjuicio que se cause al 
arbolado de los paseos y caminos públicos, con indemniza¬ 
ción del daño causado y la multa correspondiente. 

CAPÍTULO V. 

Fuentes 

Art. 99. En las fuentes públicas no se podrán lavar 
ropas, legumbres, pescado ni ninguna otra clase de comes¬ 
tible ni objeto. 

Art. 100. El que deteriorase las fuentes públicas de 
cualquier modo ó desviase sus aguas, será castigado con las 
penas que hubiese lugar. 

CAPÍTULO VI. 

Alumbrado 

Art. 101. El que causara daño ó perjuicio á los fa¬ 
roles del alumbrado público ó á sus columnas, será obliga¬ 
do á la indemnización del daño y al pago de la multa co¬ 
rrespondiente. 

Art. 102. Asimismo será castigado y entregado á los 
Tribunales el que apagara los faroles ó se apoderare de al- 
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gimo de ellos ó de las piezas que constituyen su colo¬ 
cación. 

CAPÍTULO YII. 

Cafés y establecimientos públicos 

Art. 103. Durante los meses desde Mayo á Septiem¬ 
bre, se cerrarán dichos establecimientos á las doce de la 
noche y el resto del año á las diez de la misma. 

Art. 104. Queda prohibido el dar funciones ó espec¬ 
táculos en los mismos que atenten á la moral. 

Art. 105. Será severamente castigado todo dueño y 
concurrentes de establecimientos donde se juegue á los 
prohibidos. 

CAPÍTULO VIII 

Funciones teatrales y bailes públicos 

Art. 106. Toda función teatral pública no podrá lle¬ 
varse á cabo sin el correspondiente permiso de la Alcaldía, 
á la que se presentará con antelación el programa de ella. 

Las funciones de esta clase que se den á nombre de las 
sociedades en locales públicos, quedarán exceptuadas de 
obtener dicho permiso. 

Art. 107. La Alcaldía dispondrá siempre que lo juz¬ 
gue oportuno, por mediación del Arquitecto municipal, la 
inspección de los locales destinados á la celebración de es¬ 
pectáculos públicos. 

Art. 108. Una vez anunciada una función no podrá 
variarse sin el competente permiso de la Autoridad, anun¬ 
cio de la variación y motivo que la ha producido. 

Art. 109. Tampoco podrá cambiarse el personal de 
actores anunciados. 
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Art. 110. Queda prohibido expender billetes de en¬ 
trada para mayor número de personas que el que quepa en 
el local. 

Art. 111. Para la celebración de bailes públicos es 
indispensable el competente permiso de la Alcaldía. 

CAPÍTULO IX 
Funciones de Carnaval 

Art. 112. Durante los días de Carnaval y en los ante¬ 
riores que acostumbran circular por las calles de esta villa 
comparsas de individuos con disfraz, necesitarán las mismas 
un permiso escrito de la Alcaldía para pasear por las calles 
de la población. 

Art. 113. No se tolerarán disfraces de hábitos reli¬ 
giosos ni de uniformes militares de los que se usen en la 
actualidad. 

Art. 114. Después de anochecido queda terminante¬ 
mente prohibido el usar máscara por la calle. 

Art. 115. Para celebrar bailes especiales de máscaras 
será necesario el permiso de la autoridad, la que señalará 
las horas de su duración. 

Art. 116. En los bailes de máscaras que se den en 
los cafés públicos ó cervecerías, ningún máscara podrá en¬ 
trar con armas ni bastón, aún cuando lo exija la propiedad 
del traje. 

Art. 117. Los dueños de los establecimientos donde 
se celebren bailes serán responsables del orden de dichas 
funciones, y no tolerarán en ellas desorden ninguno ni acto 
inmoral. 

Art. 118. Para evitar que penetren en los bailes 
hombres disfrazados de mujeres ó viceversa, se dispondrá 
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de un reservado donde se obligará á quitarse el antifaz á 
cualquiera máscara que ofrezca dudas. 

CAPÍTULO X 
Perros 

Art. 119. Los perros deberán llevar bozal en todas 
las épocas del año ó ser conducidos por sus dueños median¬ 
te cadena ó cordón. 

Art. 120. Se prohíbe dejar los perros sueltos en dis¬ 
posición de causar daños por las calles ó sitios públicos. 

Art. 121. Igualmente se prohíbe, sin autorización de 
la Alcaldía, el que se conduzcan por la calle animales fero¬ 
ces domesticados, los que, aun con dicha autorización, no 
podrán llevarse sin un fuerte bozal y sujetos por una cade¬ 
na de la solidez necesaria para que el animal no pm-da rom¬ 
perla en caso de que intente la fuga. 

CAPÍTULO XI 
Baños 

Art. 122. Se prohibe bañarse en la playa de este 
término municipal sin usar calzoncillos ó traje de punto 
exprofeso para ello. 

Art 123. No se consentirá se bañen juntos personas 
de distintos sexos. 

Art. 124. Los establecimientos de baños cuidarán, 
bajo la responsabilidad de los dueños ó arrendatarios, de te¬ 
ner cuerdas bastantes y bien aseguradas que sirvan de asi¬ 
deros á los bañistas. 

Art. 125. Los dueños de barracas de baños serán 
responsables de los accidentes desgraciados que puedan 
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ocurrir á los bañistas por falta de no tener conveniente¬ 
mente preparado lo necesario para el salvamento de aque¬ 
llos. 

CAPÍTULO XII 

Ventas en la calle 

Art. 126. Siu la debida patente de ambulancia no 
se consentirá la venta de artículos sujetos á ella. 

CAPÍTULO XIII. 

Mendigos 

Art. 127. El Ayuntamiento podrá autorizar ó negar 
la correspondiente licencia para mendigar por las calles y 
plazas de esta población. 

CAPÍTULO XIV. 

Pregones 

Art. 128. Para que pueda hacerse un pregón, ten¬ 
drá que darse anticipado conocimiento á la Alcaldía del ob¬ 
jeto y texto de aquel. 

CAPÍTULO XV. 

Plazas mercados 

Art. 129. Ningún vendedor podrá establecer puesto 
ó parada fija ó movible en las Plazas mercados de esta villa 
para el despacho de sus mercancías sin una licencia de esta 
Alcaldía. 

Art. 130. Las instancias solicitando licencia para ese 
objeto se dirigirán á la Alcaldía, expresando el nombre y 


domicilio del solicitante, el mercado en que desea estable¬ 
cerse y la clase de artículos que destinará á la venta. 

Art. 131. Concedido el permiso por la Alcaldía, ocu¬ 
pará el puesto designado por la misma de entre los que se 
hallen vacantes, caso de ir ya expresamente consignado en 
el permiso. 

Art. 132. Se retirará el permiso á todo dueño de uno 
ó más puestos que hubiere dejado de ocupar por espacio de 
quince días consecutivos por sí, ó por persona de su familia, 
ó bien por los dependientes del mismo. 

Art 133. Todo vendedor queda obligado á satisfacer 
el precio que el Ayuntamiento señale para los puestos de 
venta. 

Art. 134. Todos los vendedores que ocupen puestos 
6 paradas en las Plazas mercados, cuidarán de tenerlos 
siempre perfectamente limpios y aseados, así como los alre¬ 
dedores de los mismos. 

Art. 135. Queda prohibido arrojar restos ó despojos 
en las aceras y paseos destinados á la libre circulación del 
público. 

Los que se hicieran en cada punto se depositarán en el 
sitio destinado al efecto en cada mercado, para que sean 
recogidos por el carro de la limpieza encargado de este ser¬ 
vicio. 

Art. 136. Se prohíbe tener tapados los artículos ver¬ 
duras, frutas y legumbres, con objetos que impidan les dé 
aire libre. 

Art. 137. También se prohibe guardaré tener alma¬ 
cenado en las paradas, y exponer á la venta toda clase de 
artículos ó mercancías de cualquier clase que sean, que es¬ 
tén averiados ó inútiles para el consumo. 
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Al vendedor que se le hallen artículos en tal estado se 
le decomisarán para ser inutilizados en el acto por primera 
vez, con multa de cinco pesetas y á la segunda se le reti¬ 
rará la licencia de venta previa otra multa de cinco pesetas.. 

Art. 138. Todo vendedor deberá usar precisamente 
las pesas y medidas del sistema métrico decimal. 

Las que se hallen faltas ó cortas serán decomisadas 
sin perjuicio de imponer á los que las tuviesen, las penas ó 
multas á que haya lugar. 

Art. 139. Los que defraudaren al comprador en la 
cantidad del género, incurrirán en la multa de cinco pese¬ 
tas en cada infracción; y á la tercera falta que cometan 
serán entregados á los Tribunales para la aplicación del 
castigo que determine el Código penai á los incorregibles. 

Art. 140. Los vendedores de pescado fresco se situa¬ 
rán en los puestos de las pescaderías que diariamente se 
les señale por la Alcaldía ó el inspector de las plazas res¬ 
pectivas. 

Art. 141. Las carnicerías se situarán precisamente, 
las de Masnou en las barracas que al efecto destine el 
Ayuntamiento en el centro de la plaza, y las de Ocata en 
el cubierto construido. 

Art. 142. Las tablas ó carnicerías deberán limpiarse 
con el mayor esmero, lavándose diariamente, de modo que 
no quede sobre el tablero el menor resto de carne, grasa ó 
huesos. 

Art. 143. La tarifa de precios de las diferentes cla¬ 
ses de carne que se expendan, deberá estar siempre á la 
vista del público y en sitio donde se pueda leer fácilmente. 

Art. 144. Las balanzas deberán estar á la vista sobre 
la mesa de despacho y desembarazadas de todo lo que pu- 
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diese impedir que el comprador vea perfectamente los pla¬ 
tillos. 

Estas balanzas se tendrán siempre limpias, quedando 
prohibido dejar en los platillos huesos, grasas ni objeto al¬ 
guno, ni adherir en- ellas, aun bajo el pretexto de igualar 
el peso, pedazos de plomo ú otra materia. 

Art. 145. Los vendedores de carne de gallina ten¬ 
drán los menudos colocados en vasijas ó platos de tierra co¬ 
cida. bien limpios y aseados; lavarán diariamente las mesas 
y cajones en donde guarden la carne y conservarán la ma¬ 
yor limpieza á su alrededor, no arrojando restos ó despojos. 

Art. 146. No se permiten transacciones al por ma¬ 
yor en las Plazas mercados. 

El vendedor de cualquier artículo está obligado á ex¬ 
pender á quien lo solicite, la medida, peso ó número, se¬ 
gún la clase que le pida, sin que pueda excusarse con que 
desea vender todo el género de una sola vez. El vendedor 
que faltare á esta disposición, satisfará la multa potestativa 
que fije la Alcaldía, sin perjuicio de perder el puesto á la 
tercera infracción. 

Art. 147. En cada mercado se llevará un registro en 
donde se anotará las correcciones impuestas á los vendedo¬ 
res, á los efectos de los artículos 137, 139 y 146. 

Art. 148. Una vez concedido á los vendedores, en 
virtud de acuerdo del Ayuntamiento, el derecho de ocupar 
uno ó varios puestos ó barracas de venta en las Plazas mer¬ 
cados, no podrá retirárseles mientras cumplan las debidas 
prescripciones. 

Art. 149. Los puestos que vacaren se concederán 
por orden riguroso de prioridad entre los que hubieran 
solicitado permiso del Ayuntamiento. 
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Art. 150. No se permitirá la entrada en las plazas de 
mercado á músicos, gimnastas ni demás individuos que 
ejerzan la industria en la vía pública. 

CAPÍTULO XVI 
Matadero 

Art. 151. El encierro ó entrada de las reses en los 
corrales del Matadero, tanto vacunas como lanares, tendrá 
lugar un día antes de ser degollados, verificando la matan¬ 
za con el mayor esmero. 

Art. 152. Toda res mayor ó menor deberá entrar por 
su pie en el Matadero, á menos que accidente imprevisto 
le hubiese producido la fractura de un remo ó hubiese nece¬ 
sidad de conducirla en carro; cuya circunstancia se proba¬ 
rá debidamente, declarándose su admisión ó no, bajo la res¬ 
ponsabilidad del Inspector. 

Art. 153. No se permitirá bajo ningún pretexto la 
entrada en el Matadero de ninguna res muerta, cualquiera 
que sea la causa, ni con heridas recibidas recientemente 
por perros, lobos ni otros animales carniceros. 

Art. 154. En los meses de brama ó celo, como Junio, 
Julio y Agosto, no se permitirá la matanza de morruecos, 
carneros enteros, permitiéndose sólo la de bueyes ó terne¬ 
ras, carneros castrados y ovejas. 

Art. 155. No se permitirá en ningún tiempo el en¬ 
cierro ni matanza de cabras. 

La de corderos se permitirá en todos los meses del año, 
excepto desde el veinte de Junio al veinte de Septiembre, 
ambos inclusive, debiendo sus carnes no sólo ser sanas sino 
también nutridas. 
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Art. 156 En los meses en que se permita la matan¬ 
za y venta de la carne de cordero, se dejarán asidos á la 
parte natural de éstos los signos que acrediten que lo son; 
sin que puedan matarse como á tales los primales ó del año. 

Art. 157. Los puestos para la venta de cordero serán 
señalados á los expendedores por el Ayuntamiento. 

Art. 158. No podrá degollarse res alguna sin que 
sea antes reconocida por el Inspector ó el que lleve sus 
funciones. 

Art. 159. Las reses destinadas á la matanza serán 
colocadas en el local destinado al efecto para ser previa¬ 
mente revisadas. 

Art. 160. No se permitirá la entrada de res alguna 
en el Matadero después de principiar la matanza y mien¬ 
tras dure ésta. 

Art. 161. Queda prohibida la entrada de perros, así 
con bozal como sin él, en el Matadero, aunque sea con pre¬ 
texto de que sujetan las reses. 

Art. 162. Después de muertas las reses y examina¬ 
das por el Inspector ó el que lleve sus funciones, las carnes 
serán señaladas con las marcas correspondientes, á juicio de 
la Alcaldía. 

Art. 163. Cuando se presente en el establecimiento 
alguna res en estado de preñez, el feto será inutilizado, 
vigilando al propio tiempo que no se moleste á la res anti¬ 
cipadamente con palos ó cualquiera otra violencia. 

Art. 164. Las reses declaradas de comiso por insalu¬ 
bres, serán quemadas en despoblado. 

Art. 165. Para evitar los perjuicios que podrían se¬ 
guirse á la salud pública no se permitirá introducir en las 
degolladeias de las reses, brazos ni piernas de persona al- 


— 37 — 



guna, aunque lo solicite, pudiendo en su lugar servirse el 
paciente de la sangre, y bañarse en ellas, por medio de va¬ 
sijas preparadas al efecto. 

Art. 166. No se permitirá que las carnes sean palpa¬ 
das por operarios ni otra persona que padezca enfermedades 
cutáneas ó las que vulgarmente se llaman contagiosas. 

Art. 167. Se prohíbe dejar ninguna clase de despojos 
por el suelo, mientras dure el acto de la matanza; viniendo 
obligados los menuderos á recogerlos á medida que son ex¬ 
traídos de las reses. 

Tampoco se permitirá vaciar ninguna tripa ni mon¬ 
dongo en los sumideros ó conductos del matadero. 

Art. 168. El Inspector dispondrá se haga la limpieza 
de los hígados, pulmones y demás partes de toda clase de 
reses; pero las demás operaciones, como la extracción de los 
testículos de las reses castradas, vulgo turmas, cerillas, tetas 
y madrigueras, pertenece al matador verificarlas. 

Art. 169. Se separará de los hígados únicamente lo 
que está maleado y de los pulmones las partes que estén al¬ 
teradas, evitando con sumo cuidado ocasionar pérdidas in¬ 
justificadas al abastecedor. 

Art. 170. El Inspector hará guardar el mayor órden 
á todos los que intervengan en el Matadero, no consintien¬ 
do en forma alguna juegos, insultos ni disputas. 

Art. 171. Correrá á cargo del Inspector el denunciar 
á la Alcaldía ó concejal de turno, cualquier foco de infección 
que observare en el Matadero. 

Art. 172. Ningún abastecedor ni tratantes en me¬ 
nudos podrá extraer del Matadero hígados, pulmones ni 
parte de ellos hasta después de examinados por el Ins- 
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El abastecedor entregará, la res al tablajero, limpia de 
las partes colgantes que resulten de la degolladura con sólo 
un pié y este limpio de pezuña. 

Art. 173. Cualquier dependiente del Matadero que 
faltare al respeto á toda persona que concurra al mismo, se 
embriagase, promoviese alborotos, ó fuese sorprendido con 
algúu fraude, será despedido en el acto, sin perjuicio de ul¬ 
terior responsabilidad. 

Art. 174. La limpieza del Matadero estará á cargo 
de los matarifes, que lo harán por turno y órden de lista. 

Los bancos serán limpiados cada uno por sus dueños 
respectivos. 

Art. 175. Cualquiera que cause daños ó desperfectos 
en el edificio del Matadero será castigado con una multa 
de cinco á quince pesetas y resarcimiento de daños. 

Art. 176 El Inspector señalará el modo de practicar 
la matanza y oreo de las reses, así como el servicio de re¬ 
daños, en el que tendrá especial cuidado eu que no falte 
en ningún caso por la índole de los accidentes á que se 
destinen. 

Art. 177. Toda res ó cuarto de ella que se encuentre 
fuera del Matadero sin marcar, será decomisada, imponién¬ 
dose á su propietario una multa de quince pesetas. En caso 
de probarse que la carne ha sido robada, será devuelta á su 
dueño, y el culpable será entregado á los Tribunales de 
justicia. 

Art. 178. Los que infrinjan estas disposiciones, ex¬ 
cepto en los casos señalados expresamente en las mismas, 
serán castigados con una multa de cinco á quince pesetas 
por cada infracción. 

Art. 179. Quedan responsables de la exacta obser- 
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vancia y cumplimiento de estas disposiciones, en la parte 
que á cada cual atañe, el señor Inspector en pleno uso de 
sus atribuciones y demás personas empleadas en el Ma¬ 
tadero. 

Art. 180. No les será permitido á los vendedores de 
despojos hacer la limpieza de los mismos en el Matadero, 
cuya operación se verificará en despoblado. 

Art. 181 Para poder solicitar un redaño será nece¬ 
saria la papeleta de un médico que justifique la necesidad 
de ello. 

Art. 182. No se podrán matar ni retirar del Matade¬ 
ro ninguna res sin la necesaria é indispensable inspección 
del Veterinario, inspector del mismo. 

TÉ'^'O’lí© 

Disposiciones generales 

Art. 183. Los agentes de la Autoridad municipal 
son los encargados de hacer cumplir lo dispues'o en las 
presentes ordenanzas. 

Art. 184. Quedan obligados á obedecer y respetar 
cuanto en estas ordenanzas se dispone y á los agentes de la 
Autoridad municipal ó á sus delegados en el ejercicio de 
sus funciones, todos los habitantes de este distrito munici¬ 
pal y cuantas personas se encuentren en él accidentalmente. 
Los cabezas de familia son responsables de las iníracciones 
que por ellas se cometan, y los padres, tutores ó curadores, 
de aquellos en que incurran los menores que estén á su 
cargo. 

Art. 185. Las denuncias por faltas á lo dispuesto en 
estas ordenanzas, podrán hacerse por cualquier habitante de 


la población y vienen obligados á hacerlas siempre que las 
observen los dependientes de policía de este Municipio. 

Art. 186. Ei Alcalde castigará las contravenciones á 
las presentes ordenanzas con las multas á que haya lugar, 
usando de las atribuciones concedidas por la Ley Munici¬ 
pal, y si el hecho cometido fuese de los que comprende el 
Código penal en concepto de falta ó delito, se concretará á 
pasar el tanto de culpa al Juez correspondiente. 


Gobierno civil de la Provincia de Barcelona 

Se aprueban las presentes Ordenanzas municipales con 
las modificaciones introducidas en las mismas por resolu¬ 
ción de este Gobierno de 27 de Enero de este año. 

Barcelona 25 de Octubre de 1904.—El Gobernador, 

Carlos González Rothwos. 


Sello del Gobierno Civil. 










